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La Migración Interna a Causa del Desplazamiento Forzado en Colombia.1 

La población desplazada, deja atrás los elementos culturales, sociales y simbólicos 
que lo atan a su territorio y llega a ocupar otro espacio geográfico desconocido y en 
muchos casos agresivo, especialmente en las condiciones de vida que debe enfrentar, 
en la relación con la población que habita el sitio de recepción y frente a la 
estigmatización que trae al tener la connotación de “ser desplazado”. 
   
El desplazamiento forzado tiene un impacto negativo en los procesos de desarrollo 
territorial, no solamente en el sentido de ser expulsores o receptores de población en 
términos del efecto cuantitativo que éste tiene, sino también y en gran medida por la 
condición de desarraigo de la población que llega y se queda o que simplemente esta 
de paso. 

Dimensión del problema. 

A partir de 1995 Colombia evidencia como el desplazamiento forzado, se convierte en 
uno de los problemas centrales tanto en materia de violación de derechos humanos 
como en términos de impactos demográficos sobre las estructuras poblacionales de 
muchos de los territorios afectados. 

Existen divergencias alrededor de cuantos son los desplazados internos, las cifras que 
se manejan han venido evolucionando desde las diversas fuentes tanto 
gubernamentales como no gubernamentales, se habla de la existencia para el 
presente año (2004) de más de tres millones de desplazados internos como un gran 
acumulado desde 1990, esta cifra la sustentan las organizaciones no gubernamentales 
desde su experiencia de trabajo con la población afectada. De otra parte, la base de 
datos gubernamental que se consolida desde el año 2000, como la fuente oficial de 
información y que es quien registra la población desplazada que cumple con los 
requisitos establecidos en la norma para ser reconocido como tal, muestra un total de 
un millón quinientos mil registros de personas expulsadas de manera forzada de su 
lugar habitual de residencia. Independiente de la cifra final, es el desplazamiento 
forzado un drama humanitario y social de grandes proporciones para el país. 

Mediante la construcción de tasas de migración por territorios y por grupos etareo y 
desde el análisis de las pautas territoriales de movilidad, se logran obtener algunas 
conclusiones que de manera resumida se exponen a continuación. 

 En la actualidad el 98% de los municipios del país (1.117) son afectados por el 
desplazamiento ya sea como expulsores o como receptores de población este es un 
hecho que ha venido incrementándose año a año, los datos analizados del 1 de enero 
del 1.995 a 31 de enero del 2003 muestran como durante estos años el 2,8% de la 
población total del país se registro como desplazada por la violencia,  esto significa 
que cerca de tres de cada 100 colombianos se han visto obligados abandonar su lugar 
de residencia habitual. 

                                                 
1
 Este trabajo ha sido realizado con base en la Información registrada en la base de datos de la Red Social 

de Solidaridad de Colombia.  



Características Demográficas la Migración Forzada 2000- 2002. 
 
El impacto sobre la estructura demográfica de los lugares de origen o municipios 
expulsores, resulta significativo toda vez que la mayor proporción de población se 
encuentra en el rango de 0 a 18 años, esta población aporta el 40 % de quienes son 
expulsados.  
 
Las mujeres en edad productiva aportan el 15,8% de la población desplazada, 
superando la proporción de hombres del mismo rango de edad quienes representan 
el 13%, esto significa que son las mujeres en edad productiva y reproductiva quienes 
resultan mayormente afectados por la movilidad forzada. 
 
La tasa anual de migración para todo el país es de 5,9 por mil, para el periodo 
comprendido entre el 2000 y el 2003, esta tasa es diferencial tanto para hombres 
como para mujeres, siendo un poco mas baja la tasa masculina 4,5, mientras que la 
femenina es de 4,6, así mismo se encuentran diferencias para todos los grupos de 
edad. 
 
La condición de mayor desplazamiento femenino acompañado de una tasa 
igualmente alta de movilidad en las edades temprana, evidencia la vulnerabilidad que 
presentan estos grupos de población, frente a un fenómeno violento que los obliga a  
salir de su sitio habitual de residencia. 
 
Las tasas especificas de migración muestran que para el total nacional, la expulsión 
de población afecta mayormente a la población menor de 18 años con tasas de hasta 
7 por mil, tanto para hombre como para mujeres, el grupo más afectado es el de 0 a 4 
años, las tasas para los menores de 18 años son más altas para hombres que para 
mujeres, esta relación se invierte en el grupo de adultos, desde el grupo de 15 a 17 y 
hasta el grupo de 18 a 50 años donde la tasa resulta mayor para las mujeres que para 
los hombres, resultando la movilidad femenina en edad laboral más elevada que la 
masculina. 
 
Del total de departamentos del país (33) el 78,1% (25), presenta una mayor 
propensión femenina a migrar a causa del desplazamiento forzado, solamente el 21% 
(7) del total de departamentos presentan un mayor migración masculina. 
 
Los departamentos de mayor propensión masculina son los que presentan las tasas 
mas bajas de emigración son departamentos que en el conjunto de la movilidad por 
desplazamiento forzado se comportan como receptores de población. Los 
departamentos de mayor propensión a la migración femenina son en su mayoría, 
departamentos que se comportan como expulsores de población, son departamentos 
de frontera ligados a agricultura tradicional, con altos índices de pobreza. En este 
aspecto la migración forzada presente características similares a la migración 
tradicional del país, es importante anotar como se incluye dentro de este grupo de alta 
movilidad femenina Bogotá que dentro del análisis global se comporta como atractor 
de población.  
 
Se presentan diferencias importantes en la intensidad del fenómeno entre los 
departamentos, manteniendo siempre una predominancia de la migración femenina. 
En este sentido la migración forzada conserva la tendencia migratoria en la cual las 
diferencias del comportamiento migratorio por sexo esta claramente ligado a las 
desigualdades económicas de los departamentos, ya que las zonas expulsoras 
tienden a perder preferentemente mujeres jóvenes. 
 



Para efectos del análisis de la emigración por grupos etéreos, se presentan las tasas  
específicas obtenidas para cada departamento, dichas tasas dejan ver el 
comportamiento  tanto por sexos como por los grupos de edad. Los departamentos 
que presentan las tasas más altas de emigración, son Putumayo que tiene una tasa de 
33.04, para la emigración masculina y de 37,6 para las mujeres,  luego aparece Choco 
que igualmente, presenta tasas muy altas de emigración 26,7 para mujeres y de 22,33 
para los hombres, en el mismo nivel se encuentra Caquetá que tiene tasas de 25,72 
para mujeres y de 23,7 para los hombres, estos tres departamentos comparten 
además características económicas y sociales muy similares, con un común 
denominador de pobreza y los más bajos indicadores sociales del país. Son estos tres 
departamentos los de mayor incidencia de expulsión de población. 
 
A estos departamentos que históricamente han presentado un comportamiento 
expulsor de población, les siguen en orden descendente Sucre con una tasa de 14,98 
por mil expulsados para mujeres y 14,0 para hombres, luego se encuentra Cesar, 
Bolivar, Guaviare, son todos departamentos que al igual que los tres primeros 
presentan condiciones de pobreza e indicadores sociales muy bajos, bajo desarrollo 
económico y condiciones infraestructurales deficientes para garantizar salud y 
educación a toda la población, resulta importante llamar la atención sobre el 
departamento de Bolivar que si bien es cierto cuenta con un buen desarrollo de la 
industria turistica, por encontrarse en la región del caribe, cuenta con grandes 
infraestructuras en la ciudad capital Cartagena de Indias, pero los desarrollos 
desiguales que presenta entre los municipios, lo muestra en el análisis total como un 
departamento expulsor de población.  

Los flujos de migración forzada esta dirigida especialmente a las ciudades intermedias, 
los llamados municipios medios que están en un rango entre 20.000 y 99.000 
habitantes, allí se concentra el 58% de la población expulsada, es particularmente 
importante resaltar como el destino de los desplazados, no es de manera preferencial 
las grandes ciudades, en Colombia se encuentran 4 grandes ciudades (Bogotá, 
Medellín, Barranquilla y Cali) hacia estas ciudades se dirige menos del 1% de los 
desplazados.  

El desplazamiento forzado es la manifestación de un problema socio-político con 
fuertes connotaciones económicas, tiene un impacto demográfico relevante, en la 
medida en que ha modificado la composición rural-urbana y ha generado durante el 
transcurso de la historia reciente, nuevas formas de exclusión y marginalidad en el 
marco de no posibilitar el ejercicio y la satisfacción de los derechos civiles, políticos, 
económicos y sociales de la población. 

Los efectos del desplazamiento se ven tanto en las personas como en las 
comunidades y en los territorios por ellas habitados. Por esta razón, los impactos de 
este fenómeno deben ser analizados desde diversas ópticas, sociales, políticas, 
culturales, demográficas, pero sea cual sea el lente desde donde se ve el fenómeno, 
siempre se coincide en la gravedad del mismo.  

 

 


